


RésuMé
Sept campagnes de prospection archéologique intensive ont eu lieu dans les bassins de Riguel et 
Arba de Luesia (Saragosse, Espagne), dans l’ancien territoire de la ville romaine de Los Bañales 
(Uncastillo, Saragosse). Ces travaux ont livré un modèle d’organisation du paysage rural à 
l’époque romaine pour la période comprise entre le Ier siècle av. J.-C. et le IIIe siècle apr. J.-C. au 
nord de la Hispania Citerior. L’étude des matériaux récupérés sur certains des sites qui jalonnent 
cet espace, nous permet de mettre en lumière les raisons, les lieux et les moments qui sont à 
l’origine de la transition du modèle atomisé et dispersé du peuplement rural du Haut-Empire à la 
concentration en fundi de grandes dimensions propre à l’organisation spatiale du paysage rural 
de l’époque tardo-antique.

Mots cLés : Los Bañales, l’habitat rural, l’organisation territoriale, uillae, uici, uillulae, Antiquité 
tardive.

ResuMen
Siete campañas de prospección arqueológica de carácter intensivo en las cuencas de los ríos 
Riguel y Arba de Luesia (Zaragoza, España), en el antiguo territorio de la ciudad romana de Los 
Bañales (Uncastillo, Zaragoza) han aportado un patrón de organización del paisaje rural en época 
romana válido como modelo de ocupación del territorio entre los siglos I a.C. y III d.C. en el norte 
de la Hispania Citerior. El estudio de los materiales, recuperados en algunos de los yacimientos 
que jalonaron ese espacio, nos permite trazar un modelo complementario que permita explicar 
a través de qué enclaves, por qué razones, en qué momentos –y a través de qué evidencias 
podemos constatarlo–, tuvo lugar la transición del modelo atomizado y disperso de poblamiento 
rural alto-imperial al de concentración de aquél en fundi de grandes dimensiones, fenómeno 
propio de la organización espacial del paisaje rural en época tardoantigua.

PALAbRAs cLAve: Los Bañales, poblamiento rural, organización territorial, uillae, uici, uillulae, 

tardoantigüedad.
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7 Para la caracterización 

En el área septentrional del conuentus de la colonia Caesar Augusta 
(Zaragoza) y surcada por un importante ramal de la vía Tarraco-Oiasso1 

tuvo su desarrollo a partir del siglo I a.C. –aunque, muy probablemente, 
dando continuidad a un poblamiento indígena anterior aun sin bases 
estratigráficas claramente constatadas2– una ciudad romana que, a falta 
de confirmación sobre su nombre antiguo, debemos seguir denominando 
“Los Bañales” (Uncastillo, Zaragoza)3. Las campañas de excavación 
arqueológica llevadas a cabo en el lugar entre 2009 y 2012 han puesto de 
manifiesto cómo el cambio de Era –y, en concreto, la época de Augusto–, 
la época flavia y los comienzos del siglo II d.C. constituyeron los de mayor 
actividad monumentalizadora y de mayor apertura al exterior del enclave 
que, en determinadas zonas, parece debió iniciar una regresión urbana 
notable a partir del siglo III d.C., si no, en algunas partes de la ciudad, 
algo antes4. Hasta la fecha, sólo la constatación, todavía no excesivamente 
bien contextualizada, de enterramientos de probable carácter tardoantiguo 
en los límites del foro y el hallazgo de material cerámico y numismático 
altomedieval en la excavación de uno de los espacios domésticos que, en su 
día, fuera excavado por J. Galiay en lo alto del cerro de El Pueyo5, podrían 
probar un, seguramente residual, poblamiento posterior a la tercera y 
cuartas centurias de la Era6 tal vez, además, corolario de una regresión 
urbana y de una amortización de sus espacios públicos que, como se dijo 
más arriba, debió iniciarse bastante antes, extremo éste que, en cualquier 
caso, sólo el avance de los trabajos en curso y su deseable continuidad 
futura podrán confirmar. 
 En paralelo a la excavación arqueológica del espacio urbano, desde 
el verano de 2008 se han llevado a cabo hasta siete campañas de intensiva 
prospección territorial en el que debió ser el territorium rural de referencia 
–y, desde luego, el auténtico hinterland– de la ciudad romana grosso modo 
establecido entre los valles de los ríos Riguel –al oeste del área urbana– y Arba 
de Luesia –al este– conformando un espacio en el que alternan las llanuras 
sedimentarias y aluviales próximas a los ríos con los espacios de piedemonte 
prepirenaico que, precisamente, comienzan a acusarse a medida que nos 
alejamos de la ciudad romana hacia el Norte7 donde las Sierras de Luesia 
y Santo Domingo constituyen ya auténticas estribaciones prepirenaicas. 
Conscientes de la importancia –pero también de las limitaciones– de los 
datos obtenidos a través de este tipo de técnica, los resultados de todas y 
cada una de las campañas han visto la luz oportunamente en varios trabajos 
científicos a los que remitimos para complementar o matizar lo dicho aquí 
sobre la problemática concreta que da título a estas líneas8. Además del 
mapa de asentamientos generado, el resultado de estas campañas ha sido 
el establecimiento de una categorización de enclaves que, desde una óptica 
estrictamente teórica, contempla la siguiente tipología a cuyas variantes 
pueden adscribirse provisionalmente –a espera de excavaciones futuras que 
puedan confirmar las clasificación9 –cada uno de los veintitrés yacimientos 
romanos localizados (ver tabla y fig. 1) :

(1) Establecimientos residenciales de naturaleza suburbana. Se adscriben 
a dicha categoría yacimientos –como Cuarvena I y II, en Uncastillo– 
muy próximos a la ciudad romana, alejados, sin embargo, de las vías 
de comunicación principales, de pequeña extensión y con material 
arqueológico fundamentalmente de vajilla de mesa bien terra sigillata bien 
cerámica engobada, frecuentísima en la zona.

(2) Enclaves de naturaleza productiva o de servicios. A esta categoría habría 
que incorporar aquéllos yacimientos de pequeño tamaño –nunca superior 
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Figure 1. Panorámica general del poblamiento rural en torno a Los Bañales en época altoimperial
(siglos I a. C.-III d. C.) (Á. A. Jordán).
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Figure 2. Mapa de los enclaves rurales con materiales tardoantiguos (siglos III-VI d. C.) en torno a Los Bañales 
(Á. A. Jordán) (para la leyenda: Mapa 1).
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a las 2 hectáreas, generalmente, además, por debajo– caracterizados bien por 
su posición al pie de arterias de comunicación bien por el predominio, entre el 
material mueble recogido, de las variantes cerámicas de almacenaje (ánforas, 
fragmentos de dolia…) y cerámica común. En ocasiones existen, además, otras 
evidencias de la cultura material (piezas de torcularia, escoria de hierro…) 
que subrayan, si cabe, esa presunta dedicación productiva. Yacimientos 
como el Corral de Algarado, el Corral de Carletes, Golifán, El Palomar, La 
Plana del Molino, La Tejería o el Corral de Valero, verosímilmente, tuvieron 
esta función. Por su parte, enclaves como Los Pozos, Corral del Herrero o 
San Jorge resultan de difícil categorización pudiendo ser también uici (4), 
por su situación marginal, y, en algunos casos, también, por la prolongada 
perduración de su poblamiento.
 
(3) Asentamientos rurales del tipo uilla. Establecimientos de tamaño 
medio, muchas veces superior a las 2 hectáreas y caracterizados por la 
presencia, entre sus restos, de elementos de carácter suntuario (teselas 
musivas, mármoles, monumentos y acotados de carácter funerario, material 
arquitectónico de cierta envergadura, restos de termas o de complejos 
hidráulicos…) reveladores de su antiguo potencial arquitectónico y próximos 
a cauces hídricos, caminos y afloramientos de arenisca, fortalezas las tres 
recomendadas en la tratadística romana para la instalación de este tipo de 
unidades mínimas de explotación agropecuaria10. Los yacimientos de La 
Sinagoga, Corral de Garcés, Los Atilios, La Estanca de la Bueta, Bodegón, 
Puyarraso y La Pesquera– en el valle del río Riguel– y La Figuera, La Pila y 
Val de Biota –en la cuenca del río Arba– corresponderían a esta categoría en 
muchos casos, además, subrayada desde los primeros trabajos científicos 
sobre el poblamiento romano en la zona11.
 
(4) Asentamientos rurales del tipo uicus. Conforme a las notas características 
de este tipo de enclaves se propone adscribir a dicha categoría a aquéllos de 
notable extensión (en torno a 5/7 hectáreas), de dilatada continuidad en su 
poblamiento –casi desde época indígena hasta los tiempos tardoantiguos–, 
vinculados a determinadas actividades productivas y de posición ligeramente 
descentralizada respecto del núcleo urbano con el que mantuvieron relación. 
El enclave de El Zaticón de Biota, a orillas del río Arba, parece cumplir stricto 
sensu las características de este tipo de barriadas mientras que, como se 
dijo, los enclaves, también en el actual término municipal de Biota, de Los 
Pozos o de San Jorge atesoran algunas de las características de este tipo 
pero podrían, acaso, por su extensión, alinearse mejor con la tipología de los 
establecimientos de naturaleza productiva (2).

 Con un material de referencia como el aquí recogido y teniendo 
en cuenta que sólo en cuatro de los enclaves la información de partida 
procede de excavaciones arqueológicas –la mayoría, además, muy locales a 
modo de sencillos sondeos comprobatorios o de urgencia12– sí que parece 
pertinente llamar la atención sobre distintos fenómenos relacionados con el 
desarrollo histórico de estos enclaves y, en particular, con la proyección de 
los mismos hacia los tiempos tardoantiguos, objeto de interés del volumen 
en que se inscriben estas páginas. A las reflexiones que aquí se anotan ha de 
otorgárseles, sencillamente, un valor de hipótesis o de tendencia en tanto que 
descansan, simplemente, sobre un grado de conocimiento mínimo y no siempre 
representativo –el que ofrece la técnica de la prospección arqueológica–, pero 
en cualquier caso, útil, de los yacimientos que conformaron el tupido territorio 
rural que circundó a la ciuitas romana de Los Bañales y cuya actividad, por 
lo visto, en algunas zonas sobrevivió, incluso, a la propia crisis del enclave 
urbano.
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 Sólo dos enclaves –a los que unir el de Puy Almanar, en Sádaba, 
que revisamos hace algún tiempo y a cuyos pies se recogió, bastante 
rodada y aparentemente aislada, cerámica sigillata hispánica13– arrancan 
su ocupación en época prerromana –fenómeno constatado en las 
prospecciones a partir del hallazgo de cerámica indígena y atestiguado, 
además, por la constatación de algunos materiales de la Edad del Hierro 
II y aun anteriores por parte de otros equipos de investigación14–, uno 
de ellos a orillas del río Riguel, Puyarraso, y otro a orillas del río Arba, 
El Zaticón de Biota, ambos, además, ubicados en notables cerros –554 
y 602 m de altitud respectivamente– controlando el curso alto de ríos 
a cuyos cursos van a desaguar muy activos barrancos. El primero de 
esos yacimientos –Puyarraso–, según sabemos por el material recogido 
en superficie en su día –que incluye, además, algunos documentos de 
naturaleza epigráfica (ver tabla), entre ellos varias cupae– debió devenir, 
en época alto-imperial y con floruit durante los siglos I y II d.C., en una 
notable uilla rústica perfectamente integrada en el panorama de las que, 
en esa época, debieron florecer a orillas del río Riguel como enclaves desde 
los que hacer productivos unos privilegiados alrededores y que tienen en el 
vecino enclave de Los Atilios, con notable conjunto funerario monumental, 
su ejemplo más conocido (ver tabla). Por su parte, el yacimiento de El 
Zaticón –en el que no se han constatado restos suntuarios de naturaleza 
arquitectónica que puedan remitir a su condición de uilla– debió perpetuar 
en época romana y tardoantigua el papel jerarquizador del poblamiento 
que desempeñase en época indígena haciéndolo, además, bajo la forma de 
un barrio seguramente agrícola –del tipo uicus– vinculado a la explotación 
de su privilegiada posición junto al río Arba cuya agua, además, debió 
canalizar en beneficio del lugar. Sólo varios sarcófagos excavados en la 
roca –de presunta cronología tardoantigua o altomedieval– atestiguan una 
pervivencia tardía del enclave de Puyarraso –por otra parte sin ningún tipo 
de material cerámico que pueda adscribirse a dicha cronología en superficie– 
pudiendo, tal vez, por ello, pensarse en un traslado de su población –o, 
cuando menos, una capitalización del control de esa parte del curso alto 
del río Riguel– al poblado medieval que sí se documenta en Punta Samper, a 
escasa distancia de Puyarraso y donde, también, consta la reutilización de 
fragmentos arquitectónicos monumentales de época romana en las nuevas 
construcciones del citado despoblado15. Mucho más intensa debió ser, sin 
embargo, la proyección hacia los tiempos tardoantiguos y altomedievales 
del enclave de El Zaticón. El enterramiento tardoantiguo de naturaleza 
secundaria que fuera excavado de urgencia en el lugar en la primavera 
de 201016, las evidencias de terra sigillata hispánica tardía recogidas, el 
reciente hallazgo de una estela discoidea con decoración vegetal sumaria y, 
sobre todo, la constatación de enterramientos en sarcófagos antropomorfos 
en torno a la atestiguada ermita de San Román y, frente a El Zaticón, 
en la margen izquierda del río Arba, en el enclave de Valdesansoro/Los 
Pacos permiten confirmar que dicho enclave debió mantenerse ocupado 
hasta bien entrado el siglo XII no en vano la explotación de las aguas de la 
acequia que, todavía hoy, pasa a sus pies, aparece referida profusamente 
en disputas al respecto en la documentación medieval17.
 Si bien, como se ha dicho –y como sucede en el resto de la 
Comarca de las Cinco Villas y aun en el Valle Medio del Ebro18– el periodo 
comprendido entre los siglos I y II d.C. constituye el de mayor intensidad en 
el poblamiento rural del entorno de Los Bañales o, cuando menos, aquél al 
que deben adscribirse las evidencias más notables y, por tanto, el episodio 
de mayor densidad en la ocupación del espacio sí resulta llamativo que 
sean varios establecimientos productivos –en concreto los de Los Pozos 
y San Jorge de Biota y Corral de Carletes en Uncastillo– los que hayan 
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aportado las variantes más tempranas en el elenco de la terra sigillata 
recogida, a saber : sigillata itálica en Los Pozos y El Zaticón y fragmentos 
de sigillata gálica en San Jorge y en Corral de Carletes que remiten, por 
tanto, a una ocupación del lugar desde el siglo I a.C. y con cierta eclosión 
previa a la época flavia, en época julioclaudia. Aunque, como se dijo más 
arriba, y como prueban los miliarios recogidos en Ejea de los Caballeros 
y en Castiliscar19, en ese momento Los Bañales era ya una floreciente 
ciudad perfectamente comunicada, no debe pasarse por alto el hecho 
de que sea un establecimiento ubicado al pie de la vía –como el Corral 
de Carletes, seguramente un pequeño asentamiento a pie del paso de 
dicho camino por el sur del territorio urbano de Los Bañales– el que haya 
aportado el material cerámico romano más antiguo de igual modo que, 
muy probablemente, la aparente línea que describen los yacimientos de 
Corral del Herrero, Los Pozos o San Jorge permita pensar en su conexión 
con algún ramal subsidiario de la vía principal perfectamente conectado 
con ésta última. De este modo, si a la maduración jurídica de la ciuitas de 
Los Bañales en época flavia –momento de su presunta municipalización– 
siguió una intensa explotación de la riqueza agropecuaria de su entorno 
–atestiguada en el florecimiento que viven, para ese periodo, enclaves 
como Los Atilios, Puyarraso, La Figuera, La Pila o Val de Biota, entre 
otros– a la apertura de la vía por las legiones de Augusto debió seguir 
la inicial instalación de pequeños enclaves al servicio de dicha arteria de 
comunicación y de los ramales secundarios de la misma algo que, desde 
luego, parece desprenderse de la localización de las evidencias de terra 
sigillata itálica y gálica que hasta aquí nos han ocupado. La apertura a las 
influencias externas y a las redes comerciales de enclaves como el Corral del 
Herrero o San Jorge de Biota explicarían que –como denuncian su registro 
cerámico, que incluye sigillata gálica e hispánica tardías, ollas de borde 
horizontal y algunos hallazgos numismáticos– estos enclaves, al margen 
de la crisis institucional de la ciudad de Los Bañales, mantuvieran cierta 
actividad durante los siglos III y IV d.C. que, sin embargo, no parece debió 
tener continuidad en época altomedieval a juzgar por la ausencia, en el 
material recogido y visible en superficie, de marcadores cronológicos de ese 
periodo. No sucedió así, por el contrario, con los enclaves de explotación 
agropecuaria –fundamentalmente del tipo uillae– que salpicaban la ribera 
del río Riguel y las terrazas fluviales del río Arba la mayor parte de los 
cuales no arrojan evidencias de ocupación para dicho periodo excepción 
sea hecha de los enclaves de La Sinagoga de Sádaba y La Estanca de la 
Bueta de Layana que bien merecen aquí una atención especial y que, como 
se comprenderá, bien pudieron ser focos de atracción en ese periodo por 
razones que, todavía hoy, es difícil desentrañar.
 Ubicados ambos enclaves no demasiado lejos del que sería el paso 
de la calzada romana que, como hoy sabemos, transcurría al sur de la 
ciuitas de Los Bañales, los enclaves de La Sinagoga y de La Estanca de 
la Bueta constituyen dos casos clarísimos de pervivencia de la ocupación 
de enclaves rurales hasta bien entrado el siglo IV d.C. En el primero de 
los casos la fábrica –en opus mixtum– del conjunto funerario con que el 
lugar cuenta y el aspecto de su planta –próxima a los modelos hispanos 
constantinianos atestiguados en el complejo de Sant Miquel de Terrasa20– 
remiten a un desarrollo monumental del enclave hacia el siglo IV d.C. 
Aunque los restos de material arqueológico apreciables en superficie –y que 
incluyen mármoles de variada procedencia, fundamentalmente pirenaicos– 
están, en el caso de La Sinagoga, muy circunscritos al entorno inmediato 
del monumento funerario y de las termas –cuya posición aprovecha, sin 
duda, la presencia en la zona del Barranco de Valdebañales– el hallazgo, 
en la última campaña de prospecciones, en febrero de 2012, de una 
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historia de la red viaria 
en la zona.

25 Sobre éstas véase 
Martín González 2011, 
con útil antología de 
textos y casos.

extensa necrópolis de tegulae de probable cronología hispanovisigótica en 
las proximidades21 permite suponer que La Sinagoga concentró en época 
tardía más población que la que habría aglutinado en época altoimperial, 
momento al que pertenecen los materiales más antiguos hallados en los 
trabajos de prospección. Ligeramente diferente es el caso de La Estanca 
de la Bueta. Asentado el enclave en la primera terraza del río Riguel su 
extensión se estimó –en el momento de su excavación en los últimos años 
setenta22– en algo más de 3 hectáreas aportando exclusivamente material de 
cronología tardoantigua. La cercanía de este lugar a la uilla que, sabemos, 
creció en torno al monumental mausoleo familiario de los Atilii, apenas un 
par de kilómetros aguas abajo del río Riguel y que, a tenor del material 
recogido en superficie, no pasaría del siglo III d.C. permite, en el caso de La 
Estanca de la Bueta, alimentar la hipótesis de que fue éste el lugar en el 
que se concentró la población de los enclaves del entorno ante su definitivo 
abandono.
 Normalmente, a la hora de sondear la evolución del poblamiento 
en entornos rurales en época tardoantigua la investigación ha insistido 
en que la reducción del número de los asentamientos y, sobre todo, la 
capitalización de áreas de influencia por parte de algunos enclaves ante la 
desaparición de otros son dos de las características habituales y esenciales 
del fenómeno del surgir de los grandes fundi tardoantiguos23. Como 
puede verse (ver fig. 2) sólo La Sinagoga de Sádaba –al sur de la ciudad 
romana de Los Bañales y no lejos del paso de la vía cuya remodelación 
y mantenimiento consta hasta la época de Constantino II gracias a los 
miliarios24–, La Estanca de la Bueta y Punta Samper –en el curso del río 
Riguel, al oeste de Los Bañales– y El Zaticón de Biota –al sureste del antiguo 
municipio romano y a orillas del río Arba– parece tuvieron continuidad en 
su poblamiento a partir del siglo IV d.C. y, además, con claros indicios 
de que esa continuidad se adentró –con una intensidad que sólo futuros 
trabajos podrán revelar por más que para algunos asentamientos, como el 
de El Zaticón, esté ya bien documentado– en los tiempos altomedievales. 
Resulta sugerente pensar que éstos –tal vez ya convertidos en aldeas– 
fueron los enclaves que no sólo concentraron a la población de la ciuitas y 
de los enclaves rurales una vez fueron abandonados ambos –o convertidos 
en unidades mínimas, del tipo uillulae, de difícil constatación arqueológica 
a través de la técnica de la prospección25– sino que, también, fueron los 
responsables de capitalizar un nuevo modelo de control territorial que 
estaría en la antesala, sin duda, del origen de los futuros municipios de 
Sádaba, Layana y Biota que, por proximidad y por localización, parece 
deben ponerse en relación con la posición escogida por estos enclaves para 
hacer frente a los nuevos tiempos derivados del final de la globalización 
cultural que supuso el mundo romano.
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Tabla 1. Los Bañales (Uncastillo, Sádaba, Layana, Biota - Zaragoza): territorium
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